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CULTURA

El filósofo esloveno Slavoj Zizek 
pone palabras al descontento y ofrece 
ideas; ideas tendentes a un pragmatismo 
inusitado para alguien que se inscribe 
en un pensamiento posmarxista y laca-
niano. En Acontecimiento (Sexto Piso, 
2014) define este filósofo la característi-
ca fundamental del happening como “la 
aparición inesperada de algo nuevo que 
debilita cualquier diseño estable”. Aboga 
Zizek por un viaje, desde el trauma, des-
de la grieta entre fantasía y realidad, has-
ta la revelación. Es decir, apuesta por un 
compromiso, por admitir hasta qué punto 
la fantasía que sustenta lo que llamamos 
realidad está ahí, existe. 
El camino que dispone Zizek en esta 
obra comienza cuando propone al lector 
ir más allá de la negación, también de la 
gravedad de esa supuesta mentira que lla-
mamos lo real. Para que esto ocurra, para 
que aceptemos la falsedad sobre la que se 
construye nuestro sistema político, ideo-
lógico, considera necesario que surja lo 
que él llama un “Significante Maestro”, 
aquel que “estructure todo un campo de 
significado”; el mismo que dé forma a un 
nuevo y bravo mundo desde una perspec-
tiva macro, invisible. “Cambiar el propio 
proceso de cambio”, como Alain Baidou 
ha desarrollado recientemente. Y, para 
ello, se necesita liderazgo, dice Zizek. 
“Líderes no autoritarios” que animen a 
hacer uso de la libertad; que confronten 
al individuo, a la sociedad, con el deber 
de hacer algo. Y hacerlo.

Este imprescindible ensayo que abor-
da la economía desde una perspectiva femi-
nista está centrado en “afrontar el tránsito 
desde la sostenibilidad de la vida” o, como 
le gusta precisar a su autora, la doctora en 
economía y activista Amaia Pérez Orozco, 
“hemos de repensar la economía poniendo 
la vida en el centro”. Aboga por “huir de los 
paradigmas androcéntricos”. Su propuesta 
económica parte de una economía del gé-
nero y de la igualdad de oportunidades 
—“buena para ella, buena para todos”—; 
una economía feminista desde donde repa-
sar la crisis, introduciendo en el relato con-
ceptos analíticos y cuestiones políticas que 
sirvan a la ciudadanía para cuestionar los 
principios que vertebran la actual perspecti-
va hegemónica socioeconómica. Divide la 
autora cada capítulo en dos partes, “lecturas 
de la crisis” y “herramientas para el análi-
sis y la política”, pues estamos ante una 
obra que es, también, instrumento para la 
emancipación de la mirada y, por ende, del 
pensamiento. Porque dependiendo desde 
dónde observemos y cómo, encontraremos 
diferentes “problemas a solucionar”, afirma 
Orozco, a la vez que insiste en la “multidi-
mensionalidad” de esta crisis —ecológica, 
de reproducción social, de cuidados—, 
razón por la cual hay que abordarla desde 
distintas perspectivas, todas ellas nuevas, 
radicales, que nos permitan dar respuesta 
a la pregunta que vertebra gran parte del 
pensamiento recogido en esta obra y que se 
sintetiza en “¿cuál es la vida que merece la 
pena ser vivida?”.

Pudiera parecer por el título de esta 
obra, Enseres domésticos (Anagrama, 
2014), que el escritor y periodista Vicente 
Verdú se ha adherido al discurso de la ética 
de los cuidados, el mismo que aboga por 
una visibilización de los espacios y rela-
ciones tradicionalmente asignados feme-
nino y, por ende, ninguneados. El subtítulo 
Amores, pavores y objetos encerrados en 
casa enmarca los muchos textos -breves, 
intensos- tras las paredes del hogar, habi-
tado por ángeles y demonios de lo cotidia-
no. Una apuesta personalísima, la de esta 
cartografía de construcciones del sujeto 
ligadas a objetos como la cama marital, el 
despertador o el papel higiénico. Usos y 
costumbres de los espacios que (re)definen 
el ámbito privado; y que nos convierten 
también a sus habitantes en objetos signifi-
cantes y significativos, al menos desde esta 
“visión distinta”, visión micro de la reali-
dad, escondida tras las paredes de lo que 
llamamos hogar. Habla Verdú de sus rela-
ciones con lo cotidiano, desde una mirada 
estructurada masculina, crítica y conscien-
te, sobre todo del tiempo, de la duración del 
cuerpo, y del agotamiento. Pues se advierte 
un cierto cansancio, también miedo a las 
trampas institucionales, como lo marital 
adscrito a la tradición doméstica. Pavor al 
mismo hogar, a que nada ni nadie cambie. 
“Mucha intimidad y continuidad nos hace 
incomunicables, una mínima intimidad nos 
hace modernos. Ninguna intimidad nos 
hace dioses”. Pero, ¿quién quiere vivir para 
siempre?
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